LITURGIA DE LA EUCARISTÍA: ORIGEN Y SENTIDO
 

a. Ritos de entrada

La finalidad de estos ritos es hacer que los fieles reunidos constituyan una comunidad y se dispongan para oír la palabra de Dios y a celebrar dignamente la Eucaristía (cf. OGMR 24). La asamblea cristiana es la primera realidad litúrgica y en la cual se hace presente Cristo el Señor (OGMR 7. 28). Los elementos de esta primera parte tienen esa finalidad: ayudar a madurar la propia conciencia de una comunidad que va a celebrar la Eucaristía con su Señor. La protagonista es la asamblea, aunque dentro de ella haya unos ministros que le ayudan en su celebración o incluso algunos de ellos representen sacramentalmente a Cristo.


a.1. La entrada del presidente

Durante el siglo IV, la entrada del celebrante aparece acompañada de un solemne cortejo. El Liber Pontificalis del papa Celestino I (422-431) habla de un canto de ingreso como el las liturgias bizantina y milanesa. El Ordo Romano I describe con todo detalle la procesión de entrada del Papa, trasladándose desde Letrán a Santa María. 


Parece que la costumbre de cantar en este momento puede remontarse con toda seguridad al siglo VI-VII, siendo, durante siglos, normalmente un salmo cantado, aunque ahora ha quedado bastante libre la elección.


Es un momento que congrega, prepara los ánimos, acompañada de canto. Debería realizarse, en lo posible, los domingos y días festivos.


a.2. Saludo al altar y a la asamblea

Los textos más antiguos nos mencionan ya la veneración del altar, que en tiempos de san Ambrosio era considerado símbolo de Cristo, y que generalmente se hacía mediante un beso. J. Aldazábal, señala diferentes significados de este beso: el primer simbolismo es de la mesa a la que vamos a ser invitados todos y al que pronto se le añade el valor cristológico (Cristo como el altar y piedra principal), aunque también en la Edad Media se le añade la veneración a las reliquias de santos...


El Ordo Romano I habla expresamente de la veneración mediante un beso. La tradición antioquena veneraba altar y evangeliario como símbolo de Cristo y unión entre palabra y sacrificio. 


Nuestro Ordo Missae actual sitúa el beso del altar como gesto primero del sacerdote y que, junto a la señal de la cruz, expresa de modo claro la presencia del Señor como primer protagonista de la celebración. También se puede emplear el incienso que, según los momentos de la celebración, puede significar respeto, oración y ofrenda (OGMR 235).


Después de esto viene el saludo del presidente y la respuesta de la asamblea. El presidente actúa en nombre de Cristo y se toma el primer contacto manifestando la presencia del Señor resucitado que da plenitud a su comunidad reunida. La fórmula suele ser “La paz con vosotros” (Antioquia y Constantinopla), o “El Señor esté con vosotros” (Occidente y Egipto).


La respuesta “Y con tu espíritu” de la asamblea no es una mera respuesta, sino que se refiere al Espíritu Santo que el ministro recibió en la ordenación para ser representante de Cristo para la comunidad: configurado con Cristo necesita que el Señor esté con él para realizar bien su ministerio.


a.3. Rito penitencial

La Didaché hablaba de pedir perdón antes de ofrecer el sacrificio, y así será recogida en los Ordines VI y X.


Parece que es a partir del siglo X cuando entran en la celebración, con toda seguridad, unas oraciones de tono penitencial, con la fórmula del confiteor, y que se desarrolla en toda esa época con una serie de apologías. El misal de 1570 recoge ese rito y lo desarrolla con la recitación del salmo 42, aunque luego había otro acto penitencial antes de la comunión.


El misal actual, se pide que tras el saludo del presidente invite éste al acto penitencial y “que se realiza cuando toda la comunidad hace su confesión general y se termina con la conclusión del sacerdote” (OGMR 29). Esto supone una novedad: el que toda la comunidad entera pida perdón antes de escuchar la Palabra y no sólo antes de comulgar, y es que ya desde el comienzo queremos empezar a “comulgar” con Cristo.


a.4. El Kyrie

El origen del Kyrie eléison no es claro. Las Constituciones Apostólicas (s. IV) hacen referencia a ello en las peticiones que se hacen al despedir diversos grupos (catecúmenos, penitentes...). Tal vez se debiera al papa Gelasio (fines s. V) el que la invocación pasara al rito inicial, y que en el siglo VI ya no se intercalan invocaciones sino sólo la aclamación.


En la reforma actual no se ha querido suprimir, a pesar de que algunos le parecía un duplicado de la oración de entrada. El Kyrie no tiene, necesariamente, un sentido penitencial (aunque por su situación así nos lo parezca), sino más bien de aclamación a Cristo y de petición de misericordia. El misal deja libertad en cuanto al número (el Ordo I, proponía tres veces Kyrie y otras tres Christe), y también que se puedan intercalar “tropos” entre ellas como canto de aclamación suplicante a Cristo.


a.5. El Gloria

Es un himno trinitario no bíblico procedente de la Iglesia primitiva. El origen no hay que situarlo posiblemente hasta el siglo II o III, y que utilizaba la liturgia bizantina en el rezo del oficio de la mañana y que entra en la Eucaristía para la fiesta de Navidad cuando ésta es presidida por el obispo. La versión que hoy tenemos es la del Codex Alexandrius del siglo V.


Después se extiende a otras fiestas e incluso a las eucaristías celebradas por un presbítero: hacia el siglo XI lo encontramos recitado por los presbíteros en todas las fiestas y domingos excepto los de cuaresma.


Esto mismo es lo que ha perdurado hasta hoy: se reza en todas las fiestas y solemnidades y en todos los domingos menos los de Adviento y cuaresma, siguiendo las pautas del Pontifical de Guillermo Durando (fines s. XIII).


a.6. La oración colecta

Constituye uno de los momentos más importantes de esta primera parte y fue introducida en tiempos de san León Magno (s. V) a modo de “recolección” de las intenciones que los fieles, en silencio, han expresado ante Dios.


En los primeros siglos va dirigida al Padre y es la primera oración presidencial. El sacerdote invita a orar y todos, permanecen un rato en silencio para hacerse conscientes de la presencia de Dios y formular interiormente sus súplicas, y concluir el sacerdote con la oración y la respuesta de la comunidad con su “Amén” (cf. OGMR 32).


Esta oración expresa el diálogo entre Dios y su pueblo, recuerda los atributos y la historia de salvación de Dios, pide una actualización de esa historia en la asamblea y para cada circunstancia, dispone a la celebración y mantiene una estructura trinitaria. El misal actual ha enriquecido, seleccionado y revisado las oraciones colecta y ha permitido la creación de otras nuevas para algunas fiestas y circunstancias.


b. Liturgia de la Palabra

Ya vimos cómo Justino habla de la proclamación de la Palabra en la celebración del día del Señor (profetas y apóstoles) así como la exhortación del presidente... Aunque, si profundizamos un poco en la Escritura, vemos cómo la comunidad cristiana organiza su celebración alrededor de estas dos mesas de la palabra y el sacramento (Cf. Hch 2. 20 y la catequesis de Emaús, Lc 24), como encuentro único y progresivo con el mismo Cristo resucitado: Cristo resucitado está presente y activo en la proclamación de la Palabra, porque él es la Palabra definitiva de Dios y se nos da en la celebración, y este “acontecimiento”, pide a la comunidad su respuesta de fe.


b.1. Las lecturas

Durante siglos, fue la Biblia el primer libro litúrgico en uso durante los tres primeros siglos, de la que se iba haciendo una lectura más o menos continuada. El número de lecturas variaba de iglesia a iglesia, aunque en la mayoría se habla de tres lecturas.


A partir del siglo VI se encuentra una organización, y en el siglo VIII ya era norma general en el rito romano el hacer sólo dos lecturas, costumbre que hemos heredado hasta nuestros días, con la excepción de días más señalados que en la última reforma ha vuelto a las tres lecturas (domingos y fiestas).


En cuanto a libros litúrgicos, se pasa de la misma Biblia a diversos libros de lecturas denominados de diferentes maneras (comes, liber comicus, capitulare...) Hasta el siglo IX lo más común es el Capitulare o ejemplar de la Biblia utilizado en la iglesia, y después aparece el Leccionario y Evangeliario. Cuando surgen los misales plenarios, estos libros desaparecen.


El Vaticano II aumenta las lecturas de los domingos y fiestas a tres, se organiza el leccionario festivo en tres ciclos, incluyendo en todo el leccionario de tiempos fuertes y ordinario el 90% de la Escritura, ha puesto de relieve signos de veneración a la Palabra (beso, incensación, velas...), enriqueciendo al pueblo de Dios con su alimento.


El lugar de la palabra, ambón, distinto del altar, revaloriza el ministerio de la Palabra: el lector para las dos primeras lecturas y el diácono o presbítero para el Evangelio. 


Todas las liturgias rodean la proclamación del Evangelio de ritos para resaltar su importancia: el canto del aleluya (común en oriente desde el siglo IV-V e introducido en occidente poco más tarde), la procesión con luces e incienso, el silencio y la actitud de pie, las palabras que acompañan y el beso del sacerdote... y no deberían suprimirse sin más.

b.2. El salmo interleccional

Heredado de la tradición judía, en tiempos de san Agustín era uno de los momentos preferidos de la liturgia de la palabra, ya que prolonga poéticamente el contenido de la primera lectura y expresa el diálogo entre Dios que habla y su pueblo que responde.


Al principio es a modo de “responsorio” y se adorna del arte musical (desde Gregorio Magno), pero pasó en el siglo XII a ser “el gradual” entre lecturas (sin carácter responsorial).


El nuevo misal ha recuperado y dado valor al canto interleccional y dándole la forma realmente su carácter dialogal / responsorial.


En algunas fiestas se añade la “secuencia” o pieza poética de ritmo libre que, a partir del siglo XII, se hace cada vez más frecuente, como vimos, en la Edad Media. El misal de Pío V suprimió ya un buen número de ellas, conservando sólo la de Pascua, Corpus Christi y difuntos.

Hoy, se conservan sólo la secuencia de Pascua y la Pentecostés, quedando las demás de manera mucho más libre (OGMR 40).


b.3. La homilía

La homilía es el modo de actualizar para la asamblea la palabra de Dios, correspondiendo al que preside la celebración (como una catequesis en el seno de la celebración). Al llegar la época carolingia cae en desuso y se olvida su importancia, hasta el punto que los Ordines Romani no hablan de ella. Esto hallará una cierta recuperación con las órdenes mendicantes, pero no se considera parte de la misa, sino que se hace desde el púlpito, con unos contenidos dogmático-morales, a modo de “sermón”.


Hoy, la nueva liturgia del Vaticano II no sólo considera la homilía como una parte necesaria y esencial de la celebración litúrgica, sino como acto celebrativo que actualiza y aplica la palabra de Dios en la asamblea, relacionada íntimamente con las lecturas proclamadas:

 
Está al servicio de la Palabra: es la “proclamación de las maravillas de Dios en la historia de la salvación o misterio de Cristo”, “el misterio pascual de Cristo proclamado en las lecturas” (OLM 24-25).

 
Debe conducir a la celebración sacramental que sigue: la historia de la salvación se va a cumplir en el rito sacramental de la eucaristía... (OLM 23-24).

 
Aplica a la vida el mensaje de la Palabra, en función profética a “fin de que vivan siempre de acuerdo con la fe que profesaron” (OLM 24).

Como bien resume OLM 41, la homilía es “sabrosa comprensión de la sagrada Escritura”, preparación “para una provechosa comunión” e invitación “a asumir las exigencias de la vida cristiana”.


b.4. El Credo o profesión de fe

El credo tuvo su lugar natural en el proceso bautismal. Fue en oriente hacia el siglo V o VI cuando se introduce en la eucaristía, sancionado por una ley del emperador Justiniano en el 568. En España lo encontramos con motivo de los arrianos, ya que el tercer concilio de Toledo impone esta praxis en el 589, antes del padrenuestro.


En un ámbito eclesial más general, se introduce a petición del emperador Enrique II al papa Benedicto VIII en el siglo XI y que se extendería a toda la Iglesia en el siglo XII. Fue incluido en el misal de Pío V hasta nuestros días.


Solo se dice o canta los domingos y solemnidades del año y su finalidad es la de que “el pueblo dé su asentimiento y respuesta a la Palabra de Dios oída en las lecturas y en la homilía, y traiga a su memoria antes de empezar la celebración eucarística, la norma de su fe” (OGMR 43-44).


b.5. La oración universal

Ya Pablo en 1Tim 2 recomienda a la comunidad orar por todos los hombres. Justino e Hipólito también se refieren a esta oración universal. En los siglos III y IV, en oriente, nos encontramos una oración con bendición por los que no pueden participar de la eucaristía. 


Los precedentes romanos más importantes de esta oración los hallamos en las oraciones solemnes del Viernes Santo alrededor del siglo V y en la llamada “deprecatio Gelasii” u oración litánica del papa Gelasio con la respuesta del Kyrie o Christe eleison.


Otros ejemplos los encontramos en las liturgias galicana e hispánica, aunque durante la Edad Media desapareció.


El nuevo misal ha recuperado y renovado este elemento conclusivo de la liturgia de la Palabra, en el que la comunidad cristiana se sitúa como mediadora entre Dios y el resto de la humanidad para interceder por ella, ejerciendo su oficio sacerdotal (OGMR 45).


“Es un noble ejercicio del sacerdocio bautismal de los fieles que, puestos en pie, se dirigen a Dios, mostrando a la vez la sintonía con lo que Él les ha comunicado y su solidaridad con sus hermanos los hombres” 
.


c. Liturgia eucarística

c.1. Ofertorio o presentación de los dones

Al principio, se trataba del gesto de que alguien (diáconos) traían al altar el pan, el vino y el agua para la celebración. Pero este hecho se prestaba fácilmente a ser interpretado bajo el simbolismo de la preparación de la pasión (liturgias orientales) o los dones de los fieles y su ofrecimiento espiritual a Dios (Agustín). La Iglesia primitiva daba mucha importancia a este momento que unía la oblación para el “sacrificio” con la “comunicación de bienes”. El hecho de que fuese obligatorio, como derecho y deber de los bautizados, explica la importancia que se le daba a la participación en el sacrificio de la misa con el propio sacrificio de renuncia y comunicación de bienes propios. En este momento sólo se permite y acepta la ofrenda de aquellos que van a comulgar...


El Ordo I, en este sentido, también habla de una procesión de dones que llevan los fieles y que recogen los presbíteros y diáconos.


Hasta el siglo VIII se había añadido una única oración “sobre las ofrendas” que luego empieza a decirse en secreto. A partir del siglo IX se fueron añadiendo en este momento varias oraciones privadas y apologías...


El nuevo Misal simplifica y reduce las oraciones y, en vez de hablar de ofertorio, se refiere a la “preparación de dones”
. Destaca en qué consiste la ofrenda del pueblo sacerdotal que, unido a Cristo, ofrece y se ofrece (el gesto de incensación sobre las ofrendas, altar, presidente y comunidad, quiere expresar el tono ofertorial de las personas), devolviendo el rito al original de Jesús en la cena (las oraciones sobre el pan y el vino están inspiradas en bendiciones judías y destacan el simbolismo de los dones como iniciativa de Dios, fruto de la tierra y del trabajo humano) y autentifica los gestos que le acompañan (OGMR 48-50). En el rito de presentación de dones, se une la ofrenda cósmica (dones materiales), la ofrenda personal (la vida de cada participante) y la ofrenda social (entrega y solidaridad por los demás).


Sólo mantiene una oración privada y el gesto simbólico de mezclar un poco de agua al vino, que durante siglos ha significado nuestra incorporación (de la humanidad) a la naturaleza divina, el rito simbólico del lavabo, con el que se expresa el deseo de purificación interior (OGMR 52), como rito de humildad y purificación por parte del presidente que va a elevar esas manos al Padre, va a pedir con ellas la venida del Espíritu y va a tomar en ellas el cuerpo y sangre de Cristo.


c.2. Plegaria eucarística

Ya hemos visto, como pronto, sobre todo en Roma, se llegó a una fijación de la plegaria eucarística en el denominado “canon romano” (siglo IV), manteniendo sólo como variable el prefacio. En oriente hubo más abundancia de anáforas completas.


Sin embargo, a lo largo de la Edad Media se van introduciendo unos cambios: recitación casi en secreto (sentido de misterio, y también de alejamiento), la “elevación del pan” (y después del vino) tras las palabras de institución (siglo XIII), ....


El nuevo Misal nos devuelve un poco a la riqueza primitiva, y desde 1968 incluye otras tres plegarias junto a canon romano. Además, a partir de 1973 se abre una nueva etapa de creatividad, bajo la responsabilidad de las Conferencias episcopales, y se preparan desde Roma tres plegarias para las misas con niños (1974) y dos sobre reconciliación con motivo del año santo (1975). El sínodo de Suiza prepara cuatro (una con cuatro variantes, 1974), en Bélgica se prepara otra en 1976, en Manaos (Brasil) otra para el Congreso eucarístico (1974), y en Canadá otra para la celebración del matrimonio...


En toda plegaria eucarística nos encontramos con estos elementos:

 Diálogo inicial, por el que se invita a dar gracias a Dios y que prepara el ánimo y participación. Desde la Tradición Apostólica de Hipólito, pasando por todas las liturgias orientales y occidentales, se constata un diálogo semejante.

 La acción de gracias o prefacio, por el que se recuerda la historia de la salvación y se da gracias a Dios. Ha sido variable en el canon romano. Las anáforas orientales no tienen prefacio variable, sino que intentan desarrollar cada una, de forma más integral, la economía de salvación.

 El Sanctus, parece incluirse en la P.E. posteriormente, siguiendo a Is 6,3 y el culto de la sinagoga. Las liturgias orientales lo recogen desde el siglo IV, mientras que en occidente sólo desde el siglo V-VI con la adición del Benedictus (Mt 21,9; Ps 117, 26).

 El relato de la institución, que no es uniforme en todas las liturgias, sino más bien un “relato libre” en dependencia de la base escriturística. El misal actual, aunque acepta introducciones diversas en cada anáfora, ha unificado las palabras de la institución.

 La “anámnesis” es el recuerdo y actualización del misterio pascual de Cristo, como razón fundamental por la que se ofrece el sacrificio, se cumple la voluntad del Señor, y en la que se hace una actualización viva del misterio de la salvación.

 La oblación, totalmente unida a la anámnesis, explicita que este memorial es un sacrificio que se ofrece al Padre, uniendo en una única oblación el sacrificio de Cristo, de la Iglesia y de los cristianos.

 La “epíclesis” es la invocación a Dios Padre para que por medio de su Espíritu santifique y transforme los dones de pan y vino en el cuerpo y sangre de Cristo y para que quienes participamos de estos dones gocemos de los frutos de la unidad y caridad. 

En algunas anáforas no se explicita con palabras (canon romano); otras, como la de san Basilio, la sitúan después de la anámnesis y desarrollan todo su contenido; otras, como la de Hipólito, la colocan antes de la consagración sobre los dones y después e la misma sobre la comunidad... De cualquier modo, es un elemento permanente y que expresa su estructura trinitaria, confesando al Espíritu como fuerza transformante de los dones y de la vida.
 Las intercesiones no pertenecen a la estructura originaria de la P.E.: Hipólito las ignora, y en la mayoría de las liturgias está fuera del canon. Sin embargo el canon romano les da mucha importancia, distinguiendo tres aspectos: los oferentes (los que han aportado el pan y el vino), los diversos miembros de la Iglesia terrestre y la intercesión por la Iglesia celeste (difuntos y santos), expresando la comunión de todos los miembros de la Iglesia.
 La doxología final es una gran doxología trinitaria aunque formulada de diversas formas. Las liturgias orientales han insistido más en la estructura trinitaria, los occidentales en la mediación cristológica. La costumbre de elevar el pan y el cáliz, aparece ya en el Ordo I, pidiéndose la respuesta de la asamblea que contesta con el Amén.


La P.E. es una oración claramente presidencial que proclama el ministro ordenado para la comunidad y en nombre de la comunidad (OGMR 54). Esto no quiere decir que la plegaria sea sólo del ministro, sino que es de toda la comunidad que, además de la escucha atenta y sintonía con lo que dice la anáfora, participa mediante las aclamaciones.


d. Ritos de Comunión


d.1. El Padrenuestro

Hoy es el primer elemento que nos encontramos, aunque parece que entró en la celebración eucarística a partir del siglo IV. San Gregorio, siguiendo las anáforas griegas sitúa esta oración tras la anáfora, a pesar de que san Agustín y otras liturgias lo situaban tras la fracción. En cuanto a la forma, mientras que Gregorio, Agustín y la liturgia romana piensan que es una oración presidencial, en oriente es rezada por todos los fieles (de manera parecida la liturgia hispánica que conjuga las dos formas; el presidente dice la oración y el pueblo participa con su amén).


El padrenuestro está introducido en la eucaristía con un marco anterior y posterior que le sirve de enlace (invitación del presidente/ comentario de la última petición). 


El Padrenuestro se ha considerado como la mejor preparación a la comunión por su carácter reconciliador, aunque otros autores como Aldazábal propone también otras razones para situarlo en este momento: la proximidad con la anáfora y su carácter epiclético y de alabanza (venga a nosotros... santificado...) así como su carácter escatológico (celebramos “hasta que venga” el Reino definitivo), la alusión “al pan nuestro de cada día” puede señalarnos la cercanía al pan eucarístico, y el mismo compromiso de fraternidad y perdón mutuo 
.


d.2. El gesto de la paz

El gesto de la paz entre cristianos es muy antiguo (Rm 16, 16) por eso no es extraño que se introdujera desde pronto en la misma celebración eucarística.


En muchas liturgias se hace justo después de la liturgia de la Palabra como sello de la oración universal y antes de la preparación de los dones, siguiendo la recomendación de Mt 5, 23ss. (En Roma se hace así durante los cuatro primeros siglos).


San Agustín nos habla de la costumbre del beso de la paz después del padrenuestro, y el papa Inocencio I (siglo V) defenderá esta costumbre, incluyéndose en el Ordo I y también en el misal de Pío V (aunque en la historia, este gesto cae en decadencia, reservándose sólo para el clero en determinadas y contadas ocasiones muy solemnes).


La reforma actual sitúa el gesto con una oración preparatoria al estilo hispánico-galicano, “Señor JC, que dijiste...”, y sigue un deseo de paz por parte del presidente y la invitación diaconal para que todos hagan el gesto, que según la OGMR, cada Conferencia episcopal puede adaptar a su cultura (OGMR 56b) de manera que sea expresivo y moderado, como compromiso de cara a la fraternidad y reconciliación universal.


d.3. La fracción del pan

Este rito, en principio sencillo y práctico y que dio incluso nombre a la celebración de la eucaristía, se convirtió con el paso del tiempo en algo sumamente complicado. Parece que el origen es el rito del fermentum o trozo de pan consagrado que el Papa envía a sus tituli, y que los presbíteros ponen en el cáliz en el momento de la paz. El Ordo I explicita que lo que se pone en el cáliz es el sancta o pan consagrado que permanece de la celebración anterior durante el Agnus Dei. El misal de Pío V sitúa la fracción antes del rito de la paz.


El misal actual ha restablecido el orden más antiguo y lógico: padrenuestro, paz, fracción del pan y conmixtión mientras se canta el Agnus Dei, y le da mucha importancia a este momento:

“Por la fracción de un solo pan se manifiesta la unidad de los fieles” (OGMR 48) “Este rito no tiene sólo una finalidad práctica, sino que significa además que nosotros, que somos muchos, en la comunión de un solo pan de vida, que es Cristo, nos hacemos un solo cuerpo” (OGMR 56c. Cf. también 283).


Como vemos, las veces que nuestro misal interpreta este rito, lo hace en el sentido de fraternidad y unidad, para que nos sirva de “recordatorio” de que lo que estamos compartiendo con nuestros hermanos es parte del mismo y único pan. En este sentido se ha de leer también que el misal recomiende que el mismo presidente comparta su pan con los fieles (OGMR 283). Sin embargo, éste es uno de los gestos simbólicos que pasan más desapercibidos...


A la acción acompaña el canto del Agnus Dei, que en su ideal sería que acompañase mientras dura la fracción, no sólo con tres invocaciones, y el gesto de la inmixtión o mezcla de un fragmento de pan en el cáliz, que el misal indica pero no da explícitamente una interpretación (cf. OGMR 56d).


El gesto de la inmixtión que ha permanecido como gesto universal de todas las liturgias desde muy antiguo, apunta al simbolismo de que el Cristo que se nos da es el Cristo Resucitado (si bien la separación de pan / cáliz, apuntaba a una separación sacrificial y a la pasión-muerte), aunque también simboliza lo significado por el rito del fermentum: la unidad entre las eucaristías celebradas por los diferentes presbíteros con la eucaristía celebrada por el Papa.


d.4. La comunión

Normalmente, todas las liturgias proponen una fórmula de invitación a la comunión, aunque parece que en algunas partes, sobre todo a partir del siglo VI, este era un momento exclusivo para los que iban a comulgar (Cesáreo de Arlés, las liturgias orientales...


En el siglo XII entra la oración del “Señor, no soy digno...”. Pío V adopta varias fórmulas de preparación en forma de “apología” o de carácter penitencial. Hoy en cambio, adquiere esta invitación un tono más positivo, aunque conserve el carácter de humildad (dichosos, los invitados...): OGMR 56 g.


El misal propone que antes de esta invitación, el sacerdote se prepara con “una oración en secreto para recibir con fruto el cuerpo y la sangre de Cristo; los fieles hacen lo mismo orando en silencio” (OGMR 56f).


En cuanto al acto de comulgar, el misal propone el canto de comunión como “canto que debe expresar, por la unión de voces, la unión espiritual de quienes comulgan...” (OGMR 56i): es todo un símbolo que la comunidad avance en procesión, como comunidad en marcha hacia el altar, mientras canta unida.


Siguiendo una norma de Pío XII en su Mediator Dei, el misal recomienda “que los fieles participen del cuerpo del Señor con pan consagrado en esa misma misa” (OGMR 56h). Incluso desciende hasta el pequeño detalle de que “la naturaleza misma del signo exige que la materia de la celebración eucarística aparezca verdaderamente como alimento” (OGMR 283).


En el momento de comulgar hay un pequeño diálogo: ya no es “El Cuerpo de NSJC guarde tu alma para la vida eterna”, sino “El Cuerpo de Cristo. Amén” (OGMR 244), volviendo a la costumbre atestiguada por muchos Padres para los primeros siglos, como san Ambrosio (parece provenir del siglo IV). La respuesta del Amén indica la acogida y la profesión de fe en aquello que se recibe.


En cuanto a la postura de recibir la comunión se señala el estar de pie (OGMR 244), como postura más coherente con una celebración de carácter pascual como es la eucaristía. Sólo en occidente, a partir del siglo XIII se generalizó el hacerlo de rodillas hasta la presente reforma.


Respecto al modo de recibir el pan eucarístico hemos vuelto a la costumbre general de los ocho primeros siglos: recibirla en la mano abierta. Sólo a partir del siglo VI, y sobre todo del IX se fue dando directamente en la boca. Hoy, con la reforma del misal, no se obliga a recibirla en la boca, según lo estimen las Conferencias Episcopales. En nuestro caso, en 1967 la CEE establece que el fiel opte por cualquiera de las dos formas, realizando el gesto con dignidad y respeto, y respetando el valor que tiene el hecho de “recibir” la comunión y no “cogerla”.


Otra recuperación importante es la del cáliz para los fieles, que era la práctica normal de los primeros siglos, a pesar de las dificultades que fueron surgiendo: cambio de sensibilidad, crecimiento del número de cristianos, diferenciación entre laicos y clérigos, la teología de la presencia de Cristo en “cada especie”... El mismo papa Pío V después de 1560 fue concediendo a varias diócesis alemanas y austriacas la vuelta al cáliz, aunque luego también se perdió.


El Vaticano II (SC 55) y el nuevo misal (OGMR 240-242) señala que la participación de los fieles en el cáliz, expresa más plenamente lo que hizo Cristo en la última cena, y por eso presenta una larga lista de celebraciones en las que parece conveniente la comunión bajo las dos especies, añadiendo el criterio de que las Conferencias Episcopales determinen otros casos.


Otra cuestión es la de poder comulgar varias veces en el mismo día. La instrucción Inmensae Caritatis (1973) daba facilidades para poder hacerlo el jueves santo, navidad, pascua, vísperas de fiesta no desde la devoción particular, sino desde la coherencia interna de la participación de la eucaristía. El nuevo Código de 1983 en el texto del canon 917 parece quedarse un poco en la ambigüedad, aunque la interpretación oficial de la comisión del Código resuelve afirmando el poder comulgar “una segunda vez” al día.


En cuanto a la purificación de los vasos sagrados, se aconseja hacerlo fuera del altar, en la credencia y fuera de la misa, y ha permanecido en el Ordo Missae actual la última de las oraciones privadas para el que purifica.


Tras la comunión puede haber un momento de reposo y oración o “si se prefiere, puede cantar toda la asamblea un himno, un salmo o algún otro canto de alabanza” (OGMR 56j). Es una novedad de nuestro misal actual el que exista un momento así, común al presidente y a la asamblea, aunque se proponga como algo optativo.


Se termina el rito de la comunión con la oración poscomunión en la que “el sacerdote ruega para que se obtengan los frutos del misterio celebrado” (OGMR 56k).


e. Los ritos de despedida

Después de la comunión, los ritos de despedida fueron muy simples. Parece que en Constantinopla se introdujo un canto después de la comunión para acompañar el traslado de las especies. Pero más común fue la oración poscomunión con una oración sobre el pueblo o bendición.


Concluye el rito con la despedida, que es más propia del diácono cuando lo hay y con la que se disuelve la asamblea “para que cada uno vuelva a sus honestos quehaceres, alabando y bendiciendo al Señor” (OGMR 57).
� Cf. J. ALDAZÁBAL, “La Eucaristía”: D.BOROBIO (dir.), La celebración de la Iglesia II (Salamanca 1988) 382-436; D. BOROBIO, La Eucaristía, Eucaristía (Madrid 2000) 130-149.


� J. ALDAZÁBAL. o.c., 408.


� De todos modos, J. ALDAZÁBAL, dice que: “llamar a este momento sólo “preparación de dones” podría empobrecerlo y vaciarlo de algo que la tradición litúrgica nos ha legado, y que nos hace comprender la eucaristía en una dimensión profunda”: o.c., 413-414.


� Cf. Ibid., 421-424.





